
 
 

FESTIVALOT, SU PRIMER CONCIERTO 
EN FAMILIA 
Por Marisol Matesanz Álvaro  

Festivalot es un festival diseñado para que los más pequeños puedan ver en 
directo a sus grupos preferidos. Els Catarres, El Pot Petit, Judith Nieddermann 
o Lildami fueron algunos de los conjuntos que actuaron este fin de semana en 
la Devesa de Girona. Música y actividades culturales con horarios adaptados y 
a precios asequibles.  

La música, que emerge de entre la gran arboleda, nos atrae junto con gran 
cantidad de gente cual melodía del flautista de Hamelín. Por fin ha llegado el 
momento de que los niños puedan ver en directo a sus ídolos predilectos, Els 
Catarres: llevan varias semanas tarareando y bailando por casa sus canciones.  

Ya en el recinto, los niños, alborotados y con los ojos abiertos como platos, 
buscan impacientes la entrada al auditorio y las butacas que nos corresponden. 
Inquietos en sus asientos, expectantes, escrutan el escenario sin perder detalle 
de los juegos de luces y de los sonidos de los instrumentos, hasta que 
aparecen los tres integrantes del grupo cantando Vull estar amb tu. La sala, de 
pronto, es una explosión de júbilo. Los componentes de la banda saludan entre 
un estallido de aplausos. La emoción de los pequeños es contagiosa y se ha 
apoderado de todo el espacio. Siguen Fins que arribi l’alba, Diamants o 
Jenifer”. Los niños marcan el ritmo con las palmas, bailan y saltan, y los 
mayores desinhibidos comparten sensaciones y perciben cómo, por arte de 
magia, el mismo espíritu hace vibrar a tres generaciones al mismo compás. Los 
artistas tienen la capacidad de cautivar a grandes y pequeños.  

La función acaba. Su primer concierto solo ha durado 60 minutos, pero el brillo 
de sus ojos y las sonrisas nos dicen que será una experiencia que va más allá, 
que recordarán siempre.  

Cargadas las pilas con energía positiva, nos colocamos las gorras y decidimos 
pasear. Hay furgonetas que ofrecen comida y es un buen momento para hacer 
un tentempié, beber agua y aplicar la crema solar. Para distanciarnos del ruido, 
entramos en el recinto ferial, un espacio para la calma con juegos, actividades 
y donde los artistas venden y firman discos, y se hacen fotografías. 

Los recitales gratuitos al aire libre continúan, pero nosotros decidimos alejarnos 
del escenario. Aunque hay muchas zonas de relativa sombra, el calor aprieta y 
el elevado volumen de la música hace que nos alejemos buscando en la 
alameda un lugar donde llegue amortiguado. Ha sido una experiencia 
agradable para salir de la rutina y una oportunidad para compartir un día 
diferente. Una fiesta familiar.  



 
Desde la organización, Pistatxo Produccions, destacan que el Festivalot de 
este año ha sido todo un éxito y anuncian que ya preparan la próxima edición 
para mayo del 2024 manteniendo los conciertos a precios módicos en el 
Auditori de Girona y una amplia programación de actuaciones de acceso libre 
en la Devesa de Girona. 

 


